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LA ENSEÑANZA Y EL BAQUEANO 


La utopía está en el horizonte. Camino dos pasos, ella se 
aleja dos pasos y el horizonte se corre diez pasos más 
allá. ¿ Entonces para que sirve la utopía? Para eso, sirve 
para caminar. 


“Eduardo Galeano” 


1. RESUMEN 


Los principios de procedimientos constituyen ideas para la acción. Acción racional, 
argumentativa, que brinda ciertos criterios fundamentados para intervenir en los procesos 
de enseñanza. A diferencia de los objetivos, los principios de procedimiento son abiertos 
y dan lugar a la incertidumbre que conlleva toda práctica. Nos alejamos así de la idea 
de Método entendido como conjunto de reglas y ejercicios para enseñar alguna cosa de 
una manera lineal, unívoca, sistemática y ordenada. 

Intentando entonces escapar de las perspectivas técnico-instrumentales de la educación, 
y reivindicando su carácter artístico o artesanal y político, creemos que los principios de 
procedimiento son guías para la acción que dan cuenta del carácter abierto de todo 


conocimiento. 


2. PALABRAS CLAVES 


PRINCIPIOS DE PROCEDIMIENTOS-ENSEÑANZA ARTÍSTICO-POLÍTICA- 
PRAXIS 


3. LA COMPLEJIDAD DE LA TRAMA ESCOLAR 


Sin dejar de considerar la intrincada trama que conlleva el día a día en las escuelas, con 
las problemáticas y contingencias que nos interpelan permanentemente, situarnos desde 
el paradigma de la complejidad y desde una teoría crítica nos alerta sobre la ingenuidad 
de buscar la solución sumaria y perfecta que de respuesta a las situaciones que se plantean 
en la cotidianeidad. Entender la teoría como herramienta (tal como lo plantea Foucault) 
no implica la dotación del destornillador exacto que ajuste al tornillo. Salvo que 


consideremos que expulsar a un alumno, o echar a todos los docentes incompetentes sea 
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la “herramienta” adecuada. Hay que hacer tarea, hay que trabajar en esto. Y es dificil, si, 


es difícil. 


Dice Sandra Nicastro: “En algunos espacios escolares la pasividad quejosa se liga a la 
autoindulgencia, a la justificación de todo lo que se hace y por qué se hace así, a la 
búsqueda de culpables en el afuera, haciendo, en simultáneo, concesiones para con ellos, 
ANO ; AE lots 

justificando su lugar y accionar y erigiéndose en un lugar sacrificial”. Se trata entonces 
de diferenciar la protesta de la queja. La protesta entendida como acción colectiva que 
resiste y propone a la vez, que es proactiva, buscadora de alternativas, que nada tiene de 
resignada, sino, por el contrario, su potencia está en su rebeldía y su insatisfacción 


operante. 


Desde este posicionamiento que hace de la incertidumbre y el conflicto, no aquello que 
hay que eliminar, sino por el contrario, el territorio habitual en donde nos movemos, 
Ulloa nos ilumina en este tránsito: “El baqueano es aquel que camina desprejuiciado 
pero prudente, que es un conocedor de su práctica, pero que no por experimentado se 
distrae de lo peculiar de su terreno, de ese camino que transitó una y otra vez y en el que 


se recoloca día a día como un modo siempre inacabado de ejercer su oficio.” 


Por supuesto que vamos buscando en el hacer colectivo, ciertos horizontes comunes, 
determinadas huellas, algunas antorchas que nos sirvan de guía. No estamos hablando de 
un espontaneísmo que no se afirma en un saber, en una experiencia. Pero si consideramos 
a la educación como un acto ético-político, la urdimbre la vamos tejiendo entre todos los 


actores, y en el hacer los colores de la trama van surgiendo. 


Nos apartamos así del voluntarismo utópico que cree que basta querer algo para 
obtenerlo, como si las condiciones históricas no tuvieran ningún peso sobre la realidad. 
Como si no supiéramos que cada paso adelante demanda esfuerzos inmensos y tenaces, 
como si no estuviéramos persuadidos de que la cotidianeidad es el barro. Dice Ricoeur: 
“Las utopías no siempre han sido liberales, libertarias o anárquicas. Proclaman la idea de 
la ciudad perfecta y caen recurrentemente bajo el paradigma del diseño estructural 
geométrico, defendiendo un ideario sumamente racionalista que resulta temible”. Pero 
asimismo, y con tanto o mayor énfasis, nos despegamos del posibilismo resignado que 
plantea que todo cambio está condenado irremediablemente al fracaso, y que la realidad 


tarde o temprano va imponer sus propias escenarios. No adherimos bajo ningún aspecto 
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a esta posición dócil que hace de la correlación de fuerzas un estado inconmovible en 


lugar de considerarla como parte de un proceso dinámico y siempre en tensión. 


Dice, para cerrar, Laurence Cornu: “Hacen falta mil apuestas y corajes. Aquellos que 
educan, aquellos que enseñan en los confines de los mundos conocidos son guardianes 
nocturnos, centinelas. Conocen de vientos salvajes y cielos de esperanza. Remiendan lo 


desgarrado y siguen mil tramas insabidas (... ) infatigable, presente, atenta y precursora”. 


4. PRAXIS Y PRINCIPIOS DE PROCEDIMIENTOS 


En este hacer reflexivo y crítico, en esta praxis lo que se pretende es aunar la teoría y la 
práctica asentados en las realidades y situaciones reales y concretas. Se aleja así a igual 
y prudente distancia de las teorías utópicas que ven la realidad de las alturas 
desentendiéndose de las asperezas de una realidad que se les escapa, como del 
pragmatismo cerril que se arrastra a ras del suelo y no puede mirar más allá del denso 
follaje de lo cotidiano. En esta línea argumental, la propuesta de establecer principios de 
procedimientos parece ser un camino interesante para recorrer. Peters (1959) fue quien 
comenzó a acuñar el concepto, diferenciándolos de los objetivos, en un claro esfuerzo por 
centrarse más en el proceso de enseñanza que en el producto final. Esto fertilizó en otros 
autores como Stenhouse (1984, 1987). Podríamos decir que los principios de 
procedimientos constituyen ideas para la acción. Acción racional, argumentativa, que 
brinda ciertos criterios fundamentados para intervenir en los procesos de enseñanza. A 
diferencia de los objetivos, los principios de procedimiento son abiertos y dan lugar a la 
incertidumbre que conlleva toda práctica. 

Nos alejamos así de la idea de Método entendido como conjunto de reglas y ejercicios 
para enseñar alguna cosa de una manera lineal, unívoca, sistemática y ordenada. Detrás 
de esta concepción se presupone por un lado la homogeneidad de los/as estudiantes, lo 
que resulta a la luz de nuestras prácticas algo falaz. Por otro lado subyace una idea de 
verdad incontrovertible y fija, lo que también es necesario poner en cuestión, en la 
medida en que todo contenido es una construcción social y cultural compleja de carácter 
abierto. Asimismo el método plantea un escenario en el que pareciera que se pudieran 


establecer los pasos y las secuencias de manera lineal y estandarizada, dejando fuera de 
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toda consideración las singularidades de las situaciones concretas de las aulas (o los 
patios), e ignorando que cada encuentro implica un espacio de intercambio y de 
construcción de significados compartidos (Gvirtz, 2006). 

Por ello es que estamos pensando el arte de la enseñanza con la metáfora de un baqueano 
y no la del motorman. Una palabra en árabe antiguo designa esta idea en la misma clave: 
“Eilm. «Eilm» es el saber particular de los signos, de las fuerzas del viento, de los 
relieves movedizos del territorio, que permite a los nómadas desplazarse en el desierto 
sin perderse” (Vercauteren, 2010, p. 21). Intentando entonces escapar de las perspectivas 
técnico-instrumentales de la educación, y reivindicando su carácter artístico o artesanal y 
político, creemos que los principios de procedimiento son guías para la acción que dan 


cuenta del carácter abierto de todo conocimiento. 


Siguiendo a Álvarez(2011) podemos definir sus rasgos generales: 

e Los formula el propio profesor en un esfuerzo aclaratorio y reflexivo, no 
una instancia externa al mismo y a la enseñanza. 

e Se formulan a propósito de convicciones teóricas revisadas en profundidad 
y prácticas de enseñanza sometidas a revisión, ambas en interrelación. 

e Establecen criterios y opciones de valor en la enseñanza, de modo que el 
énfasis de los mismos recae más en la acción del docente que en los logros 
de su alumnado. 

e Se trata de aspiraciones generales a tener en cuenta en los procesos 
formativos. De este modo, se centran en los procesos de enseñanza y en 
los procesos de aprendizaje más que en los resultados. 

e Son problemáticos porque, aunque pretenden orientar la acción en todo 
momento, deben estar abiertos al debate, siendo, en cierto sentido, 
provisionales. 

e Exigen un compromiso moral al docente con las actuaciones educativas 
deseadas desde el punto de vista personal y profesional. El docente se 
compromete con los principios que ha ido formulando y éstos le guían en 
su praxis cotidiana, reformulándolos al contacto con nuevas teorías y 


experiencias prácticas (2011: 43-44). 


Así, la explicitación de principios direcciona el sentido que se desea dar a la práctica, a la 


vez que permiten evaluar a la misma , estableciendo las posibilidades y límites en que se 
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asienta toda práctica. Los principios de procedimiento permiten de esta manera otorgarle 
un mayor rango de importancia al saber hacer, a la experiencia concreta en las aulas, en 
los patios, en todo el ámbito escolar. Esto no implica desechar las encuadres más 
estrictamente teóricos, pero coloca a ambas dimensiones en niveles de mayor simetría. 
Tampoco implica quedarse atrapados en un practicismo condescendiente y 
autoindulgente que hace imposible todo cambio, sino que, por el contrario interpela a los 
docentes que día a día protagonizan el acto educativo a tomar algo de distancia para no 
quedar atrapados en el fango de la cotidianeidad, que inexorablemente busca 
reproducirse, que invariablemente intentará hacer siempre lo mismo, de la misma manera. 
Los principios de procedimiento, como sugiere Martínez Bonafé, “constituyen el 
conjunto de sugerencias y orientaciones de orden didáctico que concretan las intenciones 
y las grandes ideas fundamentales del proyecto [docente]. Tratan, pues, de concretar en 
la actividad teórico-práctica del profesor el puente entre el proyecto curricular como 
posibilidad y las realidades concretas del curriculum en acción” (1993: 43). Este acto 
reflexivo sobre su propio ejercicio profesional, esta metacognición se convierte en una 
herramienta poderosa en la medida en que permite visualizar con mayor nitidez los 
procesos que se van produciendo en el proceso. De esta manera el conocimiento y la 
acción se alejan de sus ghettos respectivos y hallan los espacios de encuentro y mutua 


interacción. 
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